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J.AS ESTATUASYACENTES
Llegó el matrimoDÍo reciente al castillo cayendo una 

serena tarde del verano. Cuando los novios descubrieron 
en la tranquilidad del paisaje aquel golpe sombrío y en- 
inarafiado de vegetación en torno á la vieja morada de 
piedra, lanzaron un grito de alegría y apenas atendieron 
á las genuflexiones del administrador y del conserje, 
guardianes prehistóricos de la ñuca y coetáneos de su 
dueño el anciano marqués de Rui-Sancho, padre de la 
novia.

—¿Un lugar donde nadie sea testigo de vuestra dichaV 
les dijo el septuagenario aristócrata, remozado por la fe­
licidad. Pues ahí tenéis mi castillo de las Hayas, un andu­
rrial habitado sólo por loe mochuelos y por el adminis­
trador y el conserje, que son ten mochuelos como los 
otros, aunque no lo parecen.

|Y era precisamente el retiro que hablan soñado: un 
caserón ceñudo en el que se adivinaba la soledad, asal­
tado á trechos por el muérdago, entre castillo y abadía, 
y un l)Osque salvaje lleno de murmullos de agua y pito­
rreos de pájaros entre los olmos seculares! Bajaron del 
familiar, él delante y ella en pos suyo, ambos alegres, 
dichosos, sonrientes, vestidos de claro, trayendo su rego­
cijo de juventud satisfecha á aquella naturaleza silenciosa.

—¿Quieren sus excelencia?....? empezó el administra­
dor con el énfasis del que se precia de saber tratar á las 
personas. Le interrumpió la novia.

—Apee usted el tratamiento, díjole impaciente.
—¿Quieren ustedes ver el castillo? siguió, un poco pica­

do. el funcionario mochuelo, según su amo,
—|Ooa mil amores!
El empleado requirió a! conserje, pues no era cosa de 

que él descendiera hasta coger las llaves, y los sudosos 
empleados guiando y la pareja detrás, cuándo del brazo, 
cuándo suelta, comenzó la visita. Por las habitaciones 
pasaron con rapidez, con callado disgusto de parte de sus 
guardianes. Salones antiguos descomunales. Iban á dor­
mir en una plaza de toros. [Lo que se rieron! El castillo 
había tenido siempre aneja una abadía con un claustro, 
ahora punto menos que ruinoso, eii el que crecía la hierba. 
Allí se abría la puerta del bosque, y allí descubrieron los 
ojos vivos de la muchacha el sepulcro de piedra, con sus 
dos estatuas yacentes, en un ángulo del patio.

—¿Y eso qué es? preguntó.
—El sepulcro de los terceros marqueses de Rui-Sancho, 

señorita. Labrado en el siglo XV,
—Debieron de morir jóvenes, añadió el novio.
—El señor marqués á los dos días de casarse, replicó 

el administrador, de la caída de un caballo; y tanto se 
afectó su esposa, (jne á los quince había bajado también 
á la tumba.

Ambos novios, ella sobre todo, se sintieron conmovidos 
dulcemente por la exhumación de la historia. La marque-UUlUvLUcU te pul 1» .... — ----- -4---

sita futura, desposada la víspera, asomada sólo A la felicidad, en la primer impresionabilidad de la luna de miel, hizo 
suyo el dolor de la tierna viuda y miró á su marido con terror. Luego contempló las estatuas yacentes, mal cuidadaa, 
comida su añeja piedra por el diente de los siglos, casi desprendidas de la tapa del sarcófago, nna junto A otra, dur­
miendo su eterno sueño de espaldas.

—¡ Qué abandonarlo se halla este sepulcro! exclamó la joven.

rái
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— |Y aon buenas las eatatuasl agregó el novio, conside­
rándolas con ojos de inteligente.

—Mañana mismo, en la carta á papá, voy á contarle lo 
que ocurre. | Es un abandono inconcebible! Tan cariñosos 
consortes merecen más respeto.

Y  se entraron luego por la puerta del bosque, donde 
lea llamaban loe jilgueros y loa arroyos con sus dulces
susurros.

En toda aquella grata sinfonía de au vida matrimonial, 
camino de bus diarios paseos á  las soledades del campo, 
pasaron y repasaron mil veces por delante del maltrecho 
sepulcro, llegando á aprendérsele de memoria. No eran 
viejos, ni con mucho, los nobilísimos cónyuges. El mar­
qués representarla unos treinta y seis años; au esposa no 
pasarla de los veintinueve. Y  lo mismo uno que otro de 
los dos dichosos comentaristas, terminaban su contem­
plación exclamando;

_j La verdad es que nuestros antepasedos sabían ba
cer las cosas mejor qne nosotros! Esta costumbre de po­
ner juntas las estatuas yacentes de los cónyuges era, 
después do todo, una manifestación de ensalzamiento del
matrimonio,

Una tarde convinieron marido y mujer en qne la<i 
«fleles> estatuas, roldas por las humedades y maltrata 
dae por los siglos, pedían la caridad de ana restauración 
si hablan de continuar durmiendo sobre la tapa de su 
tumba para enseñanza y espejo de cuantas generaciones 
de casados acertaran á verlas, y antes de que el esposo 
hablara, la felicísima marquesita exclamó:

—Y’a habla yo pensado en ello, pero quería proporcio 
narte «na sorpresa. En Madrid me avistaré con un buen 
escultor. Tengo una idea.

—¿Cuál?
-—Si te la digo no hay sorpresa. | A no ser que te inco­

modes! Entonces te la confiaré.
IIncomodarse al mes de casado! El esposo respetó el 

secreto y selló el otorgamiento con una sonrisa.
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—¡Veamos esa sorpresa! dijo el Joven penetrando con 
BU mujer del brazo en el patio de la antigua abadía, lo 
mismo que en el día siguiente a! de su boda. Un año ha­
bla pasado desde que fueron en busca del espeso bos­
que, del olvidado castillo en el último rincón de aquella 
provincia. Todo estaba allí lleno de recuerdos de dicha.
Y  como en sus caminatas de entonces al bosque, volvie­
ron á detenerse ante el sepulcro de los fieles esposos, de 
loa enamorados incógnitos que emularon sin saberlo las 
glorias de Romeo y Julieta en e! fondo del apartado se ¡
ñorio feudal.

La dulce casadita habla corrido, como se propuso, con 
todo lo concerniente á la restauración, con la anuencia de 
su marido y de su padre, que esclavizados por la feme­
nina imposición respetaron sus proyectos hasta el final.
El futuro marqués cónyuge sólo supo que un escultor de 
tama habla ido y vuelto varias veces del castillo á la corte.

—¡Ahí lo tienes! exclamó la aristócrata mirando á su 
marido con ojos interrogantes, en tanto que el joven, acer­
cándose al sepulcro, decía palpando las estatuas;

—¿Pero no estaban de espaldas?  ̂ , -i -a
—SI que estaban, pero yo las he hecho variar de posición y poner de costado para que se vean. Y  será ilusión, 

pero fíjate en las caras. ¿Te acuerdas de lo que decíamos al volver de los olmoc? <Tiem-n estas estaluas un rostro 
triste.» (Dime si ahora no parece que se sonríen!

Ar fO B s o  PEREZ NIEVA
Dibujos db MENDEZ BRINGA
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1. —Y ello Üdé que en el Mesón del Diablo se encontraron por mala ventura los dos bravos más bravos de Madrid, 
cuyas hazañas y proezas corrían de boca en boca lo mismo en el Mentidero de Han Felipe que cabe las fuentes rumo­
rosas de la huerta de Juan Fernández, ¿tiuián no conocía á loa dos bravos? Uno era Metido, el famoso Mendo, la pri­
mera tizona del tercio de Lombardía; el otro era Lope, el famoso Lope, terror de hugonotes y flamencos en la reciente 
'canipafla de Flandes.

2 .- ¿ror qué empezó la disputa? ¿quién lo sabe? Cuestión de faldas ó cuestión de cómicos; cualquier cosa, porgue 
nada hay más eiisceptible que la negra honrilla de un bravo. De los tacos se pasó á los temos, y de los temos á las 
maldiciones; un momento después las hojas de Toledo sallan de las vainas, y ambos riva'es caían en guardia, mientras 
el único testigo de la tremenda escena corría en busca de los cuadrilleros de la Santa Hermandad.

■„i -i-

3 , Ténganse al Santo Oficiol gritaron lieramente los alguaciles asomando por la puerla del mesón. Y ambos com­
batientes dieron tregua á su furor insano, cobrando nuevos alientos y mirándose de hito en hilo, la mirada torvo, 
enbíeito el bigote, fruncido el ceño y nervioso el puño.
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4 _ U e  pronto jira de Dioal huyen ioa cuadrilleros como alma que lleva el diablo, encatámaae sobre la mesa el 
único testigo del terrible lance, y eí gato bufa y corre por la estancia. ¡ Ah I dirá el lector; es que loa bravos han vuel­
to á atacarse, sembrando el pavor en los espíritus. No; es que lia aparecido un ratón, y ni Mendo ni Lope lo han visto- 
todavía.

Porque en cuanto lo ven, ¡adiós hazañas deFlandes! ¡adiós proezas de Portugal I ¡adiós leyenda formada en el 
Mentidero y en la huerta de Juan Fernández! Mendo y Lope se encaraman pálidos y convulsos ó la mesa, suspen- 
diendo el desafio á muerte ante aquel caso de fuerza mayor.

■ ■I
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( l . -Y  en dispersión loca, perdiendo tejas, juncos y farolillos, salieron á la desbandada los cuadrilleros de la Sania 
Hermandad seguidos por el ratón y el gato, que al abandonar el mesón dejaba puertas adentro A loe dos bravos más 
bravos de la corte de los Felipes.

Desde aquella larde infausta, ni Mendo ni Lope volvieron á Isahlar de sn bravura....cuando había gatos delante,
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TEATRO REAL
—Eso no es gobernar. 
—¿Se presenta usted? 
—Como independiente.

m

—Hombre, (envíeme usted la credencial de mi cufiadol 
—Está á la firma.
—¡Pues que firmen, hombre, que firinenl Mire usted 

que está muerto de hambre.
—(Pero ai lo he visto hoy en un coche del Veloz!
—Bueno; (pero está muerto de hambre en cocheI

—Mira las de Renquea, jqué majas vienen)
—La madre se parece á la reina de los aschantia.
—Y la niña ea un tipo.
— I Parece u n  alfi'er d e  corbata!

E n  l a  s a l .v (Palcos llenos de jamón humano. Descotes, 
glándulas ostentosos, magistrados dormidos, piltrafas de 
solteronas, calvas en las Imtacas, conversación en todas par­
tes. Mancinelli.)

—Déjame oir el dúo.
— (Estoy yo para dúos! Nueve mil reales me han ga­

nado.
—Que te está mirando la generala.

En e l  f o y e r . (Hombres que fuman, vestidos de frac.
Agentes de Orden público que esperan la salida de la 

Corte. Periodistas de smoking. Oficiales de uniforme. Humo.) 
—¿En qué están? .
—En el primer acto.
— ¿Qué hacen?
—Lohengri».
—(Ya es lata, yai La Darclée es muy guapa.
—¿Ha venido tu novia?
— La espero.
—¿Te casas?
— .\.sl dicen; no hay prisa.

-Este es un Gobierno muerto.
-|Y'a hace tiempol 
-Desde que nació.
-Nosotros no hubiéramos hecho eso.
- 1 A mí me han quitado trece Ayuntamientos!
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—Que bailes para mí.
—Te lo bailo el paso, ya lo verás.
— Y de nuestra cena, ¿qué?
—Pues de nuestra cena, ¡fóol
— |A escena, aeñorasl
—¡Hasta luegol Y  á ver ai arreglamos eso.
—|En cenando!

E n  E l. PARAÍSO. (Gente alegre, tertulias escalcmadas, es- 
tiiiiantea, señoritas de buena familia, alabarderos. Calor.) 

—] Ay I Haga usted el favor de retirar el pie, caballero. 
—Perdone usted.
—Mamá, póngase usted en mi sitio, porque este señor 

me tiene sofocada.
—] Qué rebonita es usted I 
—¡Y  usted qué latero!
—¿Como se llama usted?
—A mí me llaman, yo no me llamo nunca.
—Bendita sea la....
— iQue se esté usted quieto!

A  UA SALIDA. (Cochea, cocheros, caballos. Frío.)
—¡ Arrimal 
Un cochero á otro;
— [A ver tú, Midiuaceli, que te llamani 
—¡Adiós, Alba!
-[Señoritas! T'na ümosnita por el amor de Dios; la 

Virgen Santísima se lo pagará....

—Con eso no pagaré yo mañana.
-  Anda, hombre, que se está durmiendo en la suerte. 
—Trae los gemelos. ¡Nueve mil realesl

-  ¿Cómo va, cómo va?
¡Holal ¡Pase usted adelante!

-  [No se muevan ustedes!
- ¡Pase usted!
—Y estas niñas, ¡cada día más guapas!
—Muchas gracias.
—¡Pero como la mamá ninguna!
—I Ay, Pepito! [ No me lo hará usted bueno!
—¿Con que se casa la de Carabaña?
—¿Con quién?
-  Con Seragrande.
—¡Pero no tienen nada!
—A él le dan una credencial de vista y unos anteojos 

ahumados....

—¿Qué butaca tiene usted, señorito?
—¡Todas!

E n  e l  e s c e n a r i o . (Antea del baile del tercer acto'. Bai­
larinas flacas, coristas viejas, abonados <ardientesy, maqxii- 
nistaa y carpinteros. Riego.)

—¿Como estás?
—Con tus visitas, loca de contenta.

— I El coche del señor ministro de Marina! 
—i Churros! [ La churrera I

EtrsEuro BLASCO
D ib u j o s  d *  M É N D E Z  B R IN Q A
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TEATRO ESPAÑOL

CUMEPIA DE LOPE DB VEGA REFUNDIDA POR TOMÁS LUCESO

ACTO CUAETO.-ESCBNA III
E s t e l a  (Sra. Guerrero). R i c a r d o  (Sr. Díaz de Mendoza).

R ic a r d o .— Si con Celia llegué á hablar, 
hlcelo por ayudarte 
y que pudieras vengarte 
del Príncipe, como quieres.

E s t e l a . — N o  h a b e r la  h a b la d o  d e  a m o r .
R i c a r d o . —¿De qué hablar & las mujeres 

para engaüarlaa mejor?
Después que tan complaciente 
en esta farsa, que es ya 
entremés de Benavente 
de bien urdida que está, 
el papel de Celestina 
por ti he llegado á acetar 
con la misión poco dina 
de traer y do llevar, 
encima celos me pidee.
Bien comprendo la razóa....
SI, Estela, tú me despides 
porque di"te el corazón 
al Principe..,.. Estoy en ello; 
vóime veloz de tu lado, 
que sí no eé merecello, 
no quiero amor implorado.

EsTitLA (deteniéndole).—htíUTO, si tú no supieras 
mi calidad y valor, 
ingrato á mi puro amor 
temer mudanzas pudieras; 
mas si quien soy consideras, 
ve bien, oi es que verlo quieres, 
que no todas las mujeres, 
á cualquier viento que corre, 
como veleta de torre 
mudamos de pareceres.

R i c a r d o .—Perdona, nunca he temido 
de tu generoso pecho; 
de mi poca dicha, si.

E s t e l a .— Oye lo  q u e  d ig o  a te n to .
Dile al principe Ricardo 
que si como yo le quiero 
me quiere, y como me agrada 
le agrado, no nos cansemos 
en calles, rejas y noches 
di'ataiiilo e casamiento.

ACTO CUARTO.—ESCENA V il 
E s t e l a  y  R i c a r d o

R i c a r d o .— P e r d o n a  s i  t e m e r o f o
de no alcanzar tus finezas 
y ser un amante más 
de loa muchos que desdefias, 
aquesta farsa inventé, 
á la que debo la inmensa 
ventura de ver logrado 
un amor que el a'ma llena.
Si como Lauro me quieres,
Lauro las manoa te besa, 
que corre á mi « argo, hermosa, 
(Marcando mucho esta palabra.) 
que el Príncipe no se ofenda.

E s t e l a .—¿Hermosa dijiste?
R i c a r d o  (con decisión).—Si.

E s t e l a .—¿No afirmaste que era fea?
¿No dijiste que mí rostro 
nunca fué lo que aparenta, 
que me pinto las pestafias, 
que me prolongo las cejas 
y que gasto en los chapines 
taconea de cuarta y media?
¿No añadiste que mía dientes, 
que te parecieron perlas, 
eran perlas, en efecto, 
pero al fin y al rabo ajena*?

R i c a r d o . —Y o no pude hablar asi
de tu hermosura, duquesa; 
que el firmamento estrellado 
en noche clara y serena, 
el sol de Espafia, tan puro 
como el amor que me quema, 
feos se me antojarán 
si mis ojos te contemplan.
(fton amorosa reconvmciÓ7i.)
Y ahora decidme, señora,
¿soy zambo de las doa piernas? 
¿tengo cara relamida?
¿ooy vulgar en mis maneras?
Y  finalmente, ¿soy bizco, 
al punto de que se entra 
un ojo donde eetá el otro, 
cwmo huevo de doa yemas?
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TEATEO DE LA PRINCESA

L v A  C O R T K  Ü K  K A F O L v K Ó K

AUREOLO Á LA ESCENA ESPAÑOLA DE «UADE.MOISEIAE SANS GÉNE>, POR PEDRO GIL

ESCENA FINAL J>EL ACTO VIllM E li')

Elisa.—Cierto que en aquel tiempo érala....
C a t a l i n a .— Lavandera, Princesa, lavandera. Cómo he subido, ¿eh? | Lavandera! Lo 

declaro con orgullo. Y  lo que es máa aún: con la frente muy alta. Decís que mi len­
guaje CB el lenguaje del pueblo. [Naturalmente! ¿Desciendo acaso de Sin Luis? ¿Voy 
por ventura en tan mala compaSIa? Recordad nuestros grandes hombres; Masera tra- 
licaba en aceites; Bezié.es fuó peluquero; Ney, tonelero; Bruñe, tipógrafo. Murat, el va 
liento Murat, vuestro esposo, hoy rey de Nápo'e-*, ¿no fué en su juventud 
mozo de mesón en casa de su padre? ¿Quién os dice que alguno de los que 
hoy le llaman Majestad no habré podido gritarle en otro tiempo: <Tú, ga­
lopín, clame de beber; auda, sírveme la cena>?

C a r o l i n a . — ¿ T e n é is  la a u d a c ia ..... ?
C a t a l i n a . — ¿De recordar lo que constituye la mayor gloria de vuestro 

marido? ¿Os insulto por ello? ¿Hay algo más honroso para un hombre que 
subir desde el barranco hasta la cumbre por el solo esfuerzo de su valor 
y por los'servicios prestados A su patria? ¿No tienen sobrados motivos 
paca mostrarse orgullosos los bizarros hijos de la Revolución? ¿Hay al­
guna madre que haya hecho más por los suyos? ¿No toa ha sacado de la 
nada para colocarlos en loa más altos puestee? ¿A quién debemos todos 
el hallarnos hoy aciul en eete palacio? ¿.4 quién debemos tantas grandezas?
A  la  R e v o ln c iÓ D . L o  r e p i t o ;  i á  la  R o v o lu c i ó n  1 ¿ P o r  q u é , p u e s ,  o s  a v e r g o n ­
z á is  d e  v u e s t r o  o r ig e n ?  ¿ P o r  q u é  s o is  ta n  in g r a ta  q u e  r e n e ­
g á is  d e  v u e s t r a  n o b le  m a d r e ?

Oi'jciALES.— [Bravol ibravol
C a t a l i n a .— E s  in ú t i l  q u e  s o r b á is  m á s  p o lv o ; 

s e  m e  h a  c a le n t a d o  la  le n g u a , y  n o  m e  c a l la ié .

íAiV .

IJ :

|i
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C A T A  L l  N A

(Sra. Tubau)

C a r o l i n a . — Y a q u e  n o  r e n e g u é is  d e  v u e s  
t r o  p a s a d o , p o d ía is  n o  o lv id a r  q u e  s o is  d u  
q u e s a .

C a t a l i n a . - O tra s  m e  lo  h a c e n  o lv id a r .  
O a k o i i n a .— L a  m u je r  d e  u n  m a r is c a l  d e  

F r a u d a  n o  d e b e  c o n d u c i r s e  n i  e x p r e s a r s e  
c o m o  u n a  d e s t o c a d a  c a n t in e r a .

C a t a l i n a . — T a m b ié n  lo  fu i ,  c o n  p e r m is o  d e  V u o t i a  M a je s ta d .
C a r o l i n a . - L a e . lu c a c ió n  d e l  la v a d e r o  s e  c c m p le t ó ,  p o r  lo  v i s t o ,  c o n  la  d e l  c u e r p o  d e  g u a r d ia .
E l i s a .— Y  c o n  la  d e  la  c a n t in a ,
C a r o l i n a , - D u r ir iie n d o  e n  e l v i v a c  s o b r e  la  p a ja .
C a t a l i n a  - C u a n d o  la  h a b ía ; ¿ p e r o  e s  V u e s t r a  A lt e z a  q u ie n  s e  a t r e v e ......?
C a r o l i n a .— ¿ D e c í a i s ....?
C a t a l i n a .— D ig o ,  y  l o  d ig o  d e s a f ia n d o  t o d a s  la s  i r a s  y  t o d a s  la s  m ir a d a s , q u e  e f e c t iv a m e n t e  l ie  d o r m id o  e n  e l  d u r o  

s u e lo ,  e n  e l  v iv a c ,  e n t r e  l o s  s o ld a d o s ,  q u e  á  p e s a r  d e  t u s  r u d o s  m o d a le s  s u p ie r o n  g u a r d a r  á  la  p o b r e  c a n t in e i  a m á s  
r e s p e t o  q u e  e l q u e  g u a r d á is  v o s  á  la  e s p o s a  d e  u n  h é r o e  d e  F ra n c ia . D ig o  q u e  h e  r o d a d o  d e l  R h 'n  a l D a n u b io , a g u a n ­
t a n d o  la  l lu v ia , e n t e r r á n d o m e  e n  la  n ie v e ,  d e s p r e c ia n d o  la s  b a la s ,  r e c o g ie n d o  l o s  h e r id o s ,  c e r r a n d o  l o s  o j o s  á  lo e  m u e r ­
t o s ......Y  q u e  c o n  s ó lo  s e r v i r  la  c o p a  d e  a g u a r d ie n t e  á  n u e s t r o s  s o ld a d o s ,  q u e  c o i q u i s l a b a n  n n  r e in o  p a r a  v o s ,  h e  h e c h o
m á s , m u c h ís im o  m á s  p o r  v u e s t r a  c o r o n a  q u e  c u a n to  h a b é is  h e c h o  v o s  m is m a , q u e  n i  s iq u ie r a  o s  t o m á is  e l t r a b a jo  d e  

r e c o g e r la  d e  e n t r e  la  s a n g r e .

I'i/foQru/¿(t9 í ’rruiZLH
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C U B A N A

Viene el vapor, coronado 
de Banderas españolas, 
como titán fatigado 
cuya frente han salpica<lo 
con sns espumas las olea.

Ruge, camina y jadea 
con rápidas impulsiones, 
y arroja la chimenea 
el humo, en negros airones, 
con que el viento juguetea.

Fosa en la enseña más alta 
el cuervo marino y chilla, 
y el sol en la escama brilla 
del pez, que trémulo salta, 
fugitivo ante la quilla.

Jja nave que, sin temor, 
viene de costa lejana, 
lleva en su seno traidor 
toda la miseria humana, 
tocio el humano dolor;

las reliquias de la hueste 
que por España ha luchado ’ 
allá en la manigua agreste; 
reliquias ¡ayl que han dejado 
la guerra, el hambre y la peste.

Vida heroica, muerte obscura; 
no hay una mano que cave 
piadosa la tierra dura; 
ai que se muere en la nave 
no hay que abrirle sepultara.

¡Breve entierro; una oración 
modelo de laconismo, 
un saco burdo, un tablón, 
y una bala de cañón 
que arrastre el cuerpo al abismol

’ rJ’-íc. •

V -

¡Soldado, á quien de tu hogar 
arrancó la suerte triste, 
yendo, niño, á pelear; 
tu sangre á la Patria diste, 
dan tus despojos al marl

Tu esfuerzo alentó el clarín 
con sus sones argentinos, 
y aun muerto, sirves, al fin, 
de regalado festín 
á fieros mónstiuos marinos.

En tanto el vapor, que anhela 
al puerto amigo llegar, 
cruje, silba, corre y vuela, 
dejando fúnebre estela 
de muertos que arroja al mar.

Ya le dan la bienvenida; 
la multitud acompaña 
á cuantos salen con vida; 
todo se borra y se olvida 
al grito de ¡viva Españal

Madre, que con honda pena 
'miras la costa salvaje 
en que el mar estalla y truena,
¿qué aguardas?.... ¿que el oleaje
arroje un cuerpo á la arena?

¡Qué inútil, qué largo afánl 
En vano fijos tus ojos 
en las espumas están; 
sin traerte esos despojos, 
olas vienen y  olas van.

¿Qué esperas?....Tu hijo murici;
para agravar tu tormento, 
uo sabrás, ¡oh madreI, no, 
ni sil último pensamiento, 
ni el lugar donde cayó.

Templa el dolor enemigo, 
abandona ya esas playas, 
vnelve á tn hogar, busca abrigo, 
que adonde quiera que vayas 
irá ese muerto contigo.

Loe sepulcros que labramos 
tan sólo aparentes son;
¡que á loa muertos que adoramos, 
por sepultura lee damos 
nuestro propio corazón I

José DE YKLTLLA 

D ib u j o  d e  E S T E V A N

Ki3PBLL. í
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CapMo LXYIII de la 2; Parte
h e  la cerilosa arenliira qve le woiiteció 

á Den Quijote.
\-iiyz.

V ,
n\;.^

''''u t-

Era la noche algo escura, puesto que la luna estaba 
en el cielo, pero no en parte que pudiese ser vista, 
que tal vez la señora Diana se va á pasearse á los 
antípodas y deja los montes negros y los valles escu- 
toa, Triste escuridad aquélla que la ausencia de luna 
produce, porque dejarnos sin cuartos en este tiempo 
es la peor manera do dejarnos sin luz ahora que somos 
tan necesitados de claridades.

Cumplió Don Quijote con la naturaleza durmiendo 
el primer sueño sin dar lugar al segundo; bien al revés
de Sancho Práxedes, • que nunca tuvo segundo porque
le duraba el sueño desde la noche hasta la mañana, en que se mostraba su buena co:nplexion y
de Don Quijote le desvelaron de manera, que despertó á Sagasta y le dijo.-Maravülado estoy ^
tad de tu condición Y o imagino que eres hecho de mármol, 6 bien, como tu estatua de Logroño, eres de frío y ^
rlsimobronce, en quien no cabe movimiento ni sentimiento alguno. Yo velo cuando tu duermes, yo Uoro cuando te
rascas la barba yo me desmayo de ayuno cuando tus deudos están perezosos y desalentados de puro hartos. De
T s  " i l s  es Jonhevar las penas de sus señores y sentir sus sentimientos, por el bien parecer somera, y de uenos
patriotas es dormir sobre un pie cuando hay enemigos tan madrugadores que m siguieran se acuestan.-A ellos va
::L re za d o  mi sueño, replicó Sancho; porque yo, que despierto soy incapaz de echar roncas á
ech oétodo  el mundo, por mi costumbre de reposar boca arriba y de memoria, que es
G ullón.-N o pies, repuso Don Quijote, que todavía duermen los pájaros; y mira la serenidad desta noche a 
soledad en que estamos, que parece soledad romerista, y que nos convida á entremeter alguna vigilia 
trosu eñ o.-V ig ilia , señor, contestó Sagasta desperezándose, cuando lejos de entrar en la cuaresma aun no son 
llegados los días del antruejo?-Y o sé lo que me d-go, gritó impaciente Don Q u,ote; levántate por t e j id a  y  ̂
víate algún trecho de aquí, y con buen ánimo y denuedo agradecido date trescientos ó cuatrocientos azotes á 
buena cuenta de los de) desencanto de Dulcinea, ó sea de la pacLScación de Cuba, que f  '
como no ignoras, á fuerza de azotazos, vapuleos y zurras en tus posaderas, en las mías y en 3 ° ’
- I  Malhayan, y perdone vuesamerced, exclamó Sancho, el hechizo de Dulcinea y el arte de esos malandrines enea  ̂
laioresl pero | vive el cielol que con mis zurriagazos no han de divertirse, porque, entre otras razones no tengo á 
mano ningún instrumento con que dármelos; y no se hable más, que aguí se acabó el 
d.jo Don Qnijote, 6 es que la flaqueza de tu ánimo nubla y escurece tus sentidos hasta  ̂
que tienes en el ministerio, no ya unas vulgares disciplinas, pero también todo un excdcntís.mo 
date de prisa, Sancho amigo, y después que te hayas dado pasaremos lo que resta de
cia y tú tu dolor.—Señor, respondió Sancho, no soy yo Azeártaga para que es e a m , j  i .  música como cual 
me discipliue, ni menos me parece que del extremo del dolor de los azotes me pu^a pasar al
quier cantante silbado. Vuesamerced me deje dormir y no me apriete en lo de azo arme. <1“ «  sin
do no tocarme jamás al merino de mi sayo, cuanto más a! pelo de mis carues.-;Oh alma “ “
piedad! |oh pan mal empleado y mercedes mal consideradas las que te he hecho y pienso de haoertel Por mi to
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violo Preaidente y por mí te vea con eap eraD zis  propincuas de aer suegro de Presidente y aun abuelo de lo luiemo, y 
no lardará el cumplioaienU) dellas más de cuanto tarde en pasar lo que está pasando, que yo ̂ ost tenebras spero lucem. 
—No entiendo eso, replicó Sancho; aóio entiendo que en tanto que duermo, ni tengo temor de Gamazo ni esperanza en

Moret, ni trabajo, ni euceao, ni pena ni gloria, y bien haya el que inventó el 
'7  sueño, capa que cubre todos los humanos pensamientos, manjar que quita

la hambre á los pretendientes, agua que ahuyenta la sed de ¡os candidatos, 
fuego que calienta el frío de esta nación, frío que templa el ardor de otras, 
y finalmente, moneda general en esta tierra bendita, donde todos goberna 
mos á la bartola y administramos á pierna suelta.

En esto estaban cuando sintieron un sordo estruendo y un áspero ruido 
que por todos aquellos valles se extendían. Levantóse en pie Don Quijote y 
puso mano á la espada, y Sancho se agazapó debajo del burro, después de 
apearse de él á última hora, cuando ya no había remedio, y poniéndo.^e á 
loe lados el lio de las armas y ios otros líos, tan temblando de miedo como 
alborotado Don Quijote. De punto en punto iba creciendo el ruido y llegán­
dose cerca á loa dos temerosos: á lo menos al uno, que al otro ya se sabe su 
valentía. Es, pues, el caso, que llevaban unos jankées A vender á una feria 
más de seiscientos puercos, con los cuales caminaban á aquellas horas, y 
era tanto el ruido que llevaban y el grufiir y el bufar, que ensordecieron 
los oídos de Don Quijote y de Sancho, que no advirtieron lo que ser po­
día. Llegó de tropel la extendida y gruñidora piara, y sin tener respeto á 

las glorias de Don Quijote ni á la autoridad de Sancho, pasaron
por cima de loe dos, des­
haciendo las tr in ch era s  
autonomistas y diplomáti­
cas de Sancho, y derriban- 

i  '■ -- do no sólo á
Don Quijote,

. r '
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sino llevando por añadi­
dura á Rocinante, que 
no era el caballo de ba­
talla precisamente. El 
tropel, el gruñir, la presteza con que llega­
ron los animales inmundos, puso en confu­
sión y por el suelo á las armas, á los lioa, al 
rucio, á Rocinante, á Sancho y á Don Quijo­
te. Levantóse Sancho como mejor pudo, y 
sintiendo que le renatían el topé y !a bra-
vura de sus mocedades, pidió á su amo la espada, diciéndole que quería matar media doce, a de aquellos señores y 
deseomedid'’ s puercos: que ya había conocido que lo eran. Don Quijote le dijo:—Déjalos estar, amigo, que esta afrenta 
es pena de mi pecado; y justo castigo del cielo ó achaque inevitable de loa modernos tiempos debe de ser el que a 
un caballero andante como yo le coman adivas y le piqnen avispas y le bollen puercos.

c rz h

D l B V i l O B  D I  C l L L . i
Con licencia  de CiUe llá m e te  Be7tengelí,

Luis ROYO VlLL.iNOVA
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’ A B IT A  en nn piso segundo de aotiqnlaimo edificio. Se atraviesa el viejo aaguán, se suben ámplias es­
caleras de ya gastados peldafioa, y se llega frente á una pequeña puerta pintada de blanco que da acceso 

I á las habitaciones que ocupa el insigne escritor.
Un gran recibimiento en primer término y un elegante gabinete después, constituyen el paso para la 

«  biblioteca y el despacho, las dos piezas principales y mejor alhajadas de la casa.
En el gabinete hay dos buenos retratos, uno deXiiñez de Arce y otro de su señora, pintados por Jiménez Aranda. 

Llenan los testeros una vitrina y varios cuadros y coronas.
La biblioteca es seguramente la más artística y la de más original aspecto que hay en Madrid.
Mitad librería y mitad museo ó exposición, no puede negarse que aquella estancia, regiamente decorada, es el 

¡logar verdadero del poeta.
El cirujano tiene su clínica, el químico su laboratorio y el abogado su bufete; el escultor y el pintor trabajan en su 

taller ó en su estudio; en una palabra, todas las profesiones y todas las clases se desenvuelven en un medio ambiente
eapecia!. , , .

El poeta debe también vivir en el suyo propio, respirando una atmósfera de arte que le sirva de eficaz estimulo 
para sentir el estro vigorosamente. Las musas serán así mejor seducidas cuando la imaginación del vate se exalte ó 
inflame.

Todo el grandioso salón de la biblioteca se halla revestido de roble, maravillosamente tallado por el escultor tnbert. 
Ofrece una vista magnifica, en la que satisface tanto la severidad como el lujo y la riqueza 

En las paredes, estantes también tallados, algunos con bornacinas en la parte superior, que contienen bronces de 
mucho valor, entre elio.s dos jarrones indostánicos que representan las transformaciones de Brahma.

Sobre una chimenea de inapreciable mérito, pues es como todo lo demás, incluso la crestería y loa adornos del techo, 
de roble tallado, hay un gran espejo con marco de la misma madera, sobre el que se destaca magnífico busto de bronce 
del ilustre poeta.

A  uno de loa lados se encuentra colocada la estatua de Fray Martin, escultura notabilísima
Corona el copete central, de los que cubren la estantería, un trabajo admirable de talla que simboliza el Tiempo.

«¡TTT

• V \

K N  I.A  B IB L IO T K C A LBYJCNMIÜ I.A  l’HliN.SA
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En dos relieves, imitación á bronce, están los bustos perfectamente contorneados de Calderón y  Cervantea.
En los ángulos bay dos estatuas que representan Un violinista y Manija, un almanaque azteca labrado en piedra 

onS de r -  ^amafio! y la espléndida corona de bronce regalada por la Asociación literaria y artística internacional de

^“En coronas bay alH un dineral, sobre todo en la larga mesa colocada en el centro del salón. Existen de 
dencias distinguiéndose principalmente las que son obsequio de corporaciones y academias científicas y ,

Contiguo á la biblioteca se halla el despacho, instalado en una bonita rotonda. Tiene el techo en forma de ^¿iveda. 
con pÍectoLs pintoras al fresco. La mesa escritorio es de roble. Hay algunos etagerss con libros cuadros con dibujos 
de los poemas de NÚBez de Arce, títulos, diplomas de honor, medallones, estatmtas y multitud de detalles artísticos. 

Así en esa forma, rodeado de cosas bellas, escribe y trabaja el eximio literato. .  • ,
Hoy no hace más qne leer y leer, que es su ocupación favorita y predilecta. Manda extensas correspondencias á la 

prensé de Buenos Aires, y tiene entre manos la terminación de una comedia en tres actos y en prosaf que se ha inun­
dado en loa carteles distintas veces. Este final y el del poema Luzbel, que los amantes de las letras esperan con

^"'Eserpoeta que mTs ha g^ ado e^ntrínosotros desde que en España bay poesía. Un amigo intimo de él, Castillo y 
So5au?ha h e r ^  1  cálcuto curioso. Han producido cada uno de sus versos entre 28 y 29 pesetas. La venta de sus
obras puede prom ediarse en unos cinco ó seis mil reales al mea. „ „  v

Tiene muchas relaciones con los poetas americanos, que le hacen numerosas consultas sobre cuestiones filológicas y

'"v T v tS la 'd o  de las pequeSeces de la vida. Le viste su señora, y no deja la lectura ni aun durante esta «P -adón  
Cuando «tien d e  la mano, es que pide un pitillo. Costumbre originalísima qne le ba valido algún mal rato ante 

peíaonas que no le conocen bastante. Quien le ha tratado algo, atiende presuroso á la 
Lautar e¡ brazo. Eu su casa, ante los suyos, se le sirven los cigarros con la so loi ud qne es de suponer.

Se molesto cuando no entienden el movimiento con que él revela sus ganas de fumar.
Tiene un carácter infantil, inocente y cándido, un corazón de oro, y se distrae con faci idad.
A nesar de eu débil apariencia, es de carácter redo y fuerte cuando las circunstancias lo demandan.
Siendo ministré de una plumada suprimió toda una Audiencia, echando á la calle desde el presidente basta el últi-

” °e ‘ ' l.” “ L a  époc. d . j í  í  derto .m p :..d o  , . « 1 .  D i61. c . i « d d » d .  de el deetitaldo hombre indnye.t.

me inspira ninguna.
G a b b i e i . R. ESPAÑA

Folografiaz de Jf. Framen. hechas expresamente para Bi.inco T NíOR'i
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MESA REVUELTA
TAPAS

P A R A  LA E N C U A D E R N A C I O N
D E  B L A N C O  Y N E G R O

Mndrid............................................ Pina. 2
FrovinclRB y Portugal certifioadr.s). > 2,60
UltraniRr y Eittanjero ild.'i............... > 3

Los pedidos dt-bi-ráii lincerse á los oo- 
rresponsflles do BLAXCU Y ÜKGKU en 
lada localidad, ó iil Administrador, ( ’laa- 
dio Coellu, 104, Mndrid, ncompañuiido 
sil importe en foIIos de correos, libranzas 
ó letras de fácil cobro. Sólo so responde 
de los valoi'es ipie se reciban en cartas 
eertitii'adas.

De venia en Madrid en la Admínií-lrn- 
ción y en la Pucelerín de D. Andrés (íar- 
oia, calle do Alcalá, J.í.

Ahnanoqu». P f n g e r  para el año 1898.
Hemos recibido un ejemplar de estanota- 

bilíeima obra, que se edita en Buenos Aires, 
habiendo entrado en el año XI de publi­
cación. Por su mérito arttetíco, y sobre todo 
por tu perfección tipoaráflca. el Almanaque 
P e n s e i  es un modelo del género.

Las Iravteuras ríe Figoró. Comedia en dos 
actos y  cuatro cuadros, por D. Francisco 
Flores Gircía y  D. Gabriftl Briones.

Estrenada con muclio éxito en el teatro 
Lara de Madrid el día 24 de Di iembrs 
do 1897,

Cuentos, por I). Arturo Jiménez Postor.
Ueffios recibido un ejemplar de esto bellí­

sima colección de cuentes que acaba de pu­
blicar en Montevideo el distinguido escritor 
cuyo nombre va al frente de estas líneas.

Se ha puesto á la venta en todas las libre­
rías principales de España e! octavo cuadi r 
no de la notabilísima publicación titulada 
i o  Exposición Namonai de Bellas Artes de 
1897, que viene editando en Madrid el Can 
tr > Editorial A r istico, y que cada día obtie­
ne mayor aceptación entre loa artistas y afi­
cionados á nuestras artes plásticas, tanto por 
el lujo y por la perfección elegante de su 
lirada, como por su objeto de patriótica prsi- 
paganda y por el texto critico, magistral- 
mente escrito por D. Francisco AUdntara 

Cada cuaderno de esta magnífica obra 
r.iieeta 75 céntimos en Madrid y 8Ü en pro­
vincias.

I . O C I O G B I F O - J E U O O I . l F I C O

P O R  N O V K J A R Q r ELA-EE-DO
3 5 4 2 1

Cosas mias, por U. Joaquín Diconla.
La Colección Diamante, ejue cuenta en su 

catálogo los nombras más ilus'ros de la lite- 
raturft eontemporénea, acaba de enriquecer­
se con esta primorosa colección de cuentos 
del popular autor de Juan José. '

ilos reales el tomo en toda España.

'  , \ '

RcSFRlADOS, tos, catarros, asma, se 
curan con las PASTILLAS MORELLÓ

Encías rosadas como el carmín y nacarado 
marfil en la dent idiira se tlonen siempre con 
el uso diario (lal L I C O R  D E L  P O L O  D E  O R IV E

EL ANUARIO-GUIA
D E  L A  P R E N S A  E S P A Ñ O L A  

p\|>lira Ion reclaiiloN iiiAs oi-igl- 
iialoN. l ‘ IUA\>iR NOTICIAD.R FIJ Wl A resisu¿ ift eficacia poderosa, Ja- 
inéa desmentida, del BALSAMO ANTl- 
KREUMATICO DK OIUVE. que se vende 
en lormacias de ci'édito. Por mayor; .Ma­
drid; M. García, Capellanes, I; Biircclon.i; 
V. Ferrer y C."; y Bilbao, su autor.

Hemos tenido ocasión de ver un curioso y 
útil aparato, denominado Inhalador Giiiei- 
Almo, para el tratamiento y  curación de las 
prifaimedades de las vías respiratorias por 
inedi 1 de aspiraciones de vapores medicina­
les. Nos consta que con él se lian obteni lo 
notables curaciones en los catarros del pedio 
V garganta, bronquitis, tuses pertinaces, res- 
iríados, grippo, |iulmonías, tisis pillnni- 
iiiir. etc.

íil sencillo mecanismo del aparato, que el 
mismo enfermo puede manejar, y su precio 
muy económico, ¡ustiticnii ol éxito que Im 
obtenido en toda España y  Amé; lea el Inka- 
liidor fiíner AítiiO-

E1 representante en Mndrid, D. Manuel 
Carreras (Pez, 31, primevo), entregará ó 
enviará gratis por correo, á quien lo pida, 
folíelo en que consta la opinión de los médi­
co- in 's reputadiis de Es]>añn. altamente fa­
vorable á este nuevo remedio curativo.

£1  T é  P u r g a n te  de 
C h am bardéó e i  más grato  
ai palaüar y  el más eficaz ae los 
purgatlüos. Es el m ejor remeHio 
ciel E s t r e ñ i m i e n t o .
Se en.uci.lrs en toflas las Farmacias 1'25 i .a m .

XREME'
POVOIUC 
fe AVO N 

i  M A H m V I  l l O S O S  p a r a  l an n *r>«iriut.w osB r«> ■ .Toiletted'arial \
Prescr'an el roslro de las | 

nlluencias dd Frió, del 
So!, o del aire dcl Mar 
Blanquean y suavi/au 
divinamente el Cutis

J SIM0N.I5,r«e<-i'ange-lialelii'i’e.l'.Viilí' 
E vitar fa ls iflea tlon e»

Á

r.-f I'

JEROGLIFICO Knni'l ’o ]>OT A. Noirjarg'ie.

D]
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E L  E x t r a c t o  DE C a r n e

C U Y O  E m p l e o  E S T Á B E C o N o c i D O

C O M O  INDISPENSABLE 
EN TODA B U E N A

C8

O
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SIRVE PARA Preparar Y Mejorar

las Sopas ■ Salsas • Guisados 
Legumbres &?&?

Exíjase la Firma 
L I E B I G

S E  V E N D E  POR M AYO R:
DEPÓSITO CENTRAL PARA FRANCIA Y ESPAHA

SO.nie des Petites Ecwics -París

en Tlntaazul
sotoe laiüquetadfi cadal)0te.

WIODA Y ARTE
Edición comphia de lujo 

Es la revista n¿,s oleante y prác­
tica para Señoras. Modistas y Bor- 
(ladoraa. Catorce grandes páginas en 
colores y en negro de Modas y  Ln- 
boroa, con pafrrtti corlarfo. Un 
número, 40 cénts.; un mea, 1 .-»  
pesetas; tres mese', 3 ,75 ptas.; sen 
meses, 7 .35 ptas.; un año. 14 ptas.; 
Se remite número de muestra, pedi­
do á.«n Director, Sal' ú

CliAVEL. 1. .MADIUD

LA SALVACION DE LOS NIÑOS
C H O C O L A T E  F O S F A T A D O  F E N E O N

U n ic o  d e p ó s it o  e n  M adrid ;
«L A  P A J A B I T A ., P U E R T A  D E L  S O L , 6

:a T 01( I0 FONOURAFICO
A. HUGENS, Barquillo, 34. MADRID

VICXT.V 1»E rO X Ó ÍíK A F O S  Y  A1»AK VTOS B E T T IX I
Especialidad en cil ndros artfstxos, canto y música.

FUASK IIKCHA

i
/ /

^ E n fe rm e d a d e s  d é l a s  ( J ó v e n e s ^

f l r í E M iH - e L O R O s i s -úepiiifleion
Cáda pildorallewa impreso el nombre del J n v e n to r^ ^ ^

VEN tA p o r  M A V O R -

EQUIPOS 
P&RA NOVIA

^asa de Tlloda

ROPA BLANCA FINA
CATÁLOqO ILUSTRADO

Modelos creados por las mejores 
casas de París para nosotros.

S U C E S O R E S  D E

O N D Á T E G U I
MONTERA. 36

LA MARGARITA EN LOEGHES
lista agua es Antibiliosa, ,ln<¿/ieij)éíiro. diiíie«iq(iJeffl, rlvifa*'
i'w to-?» V nMtse en. alto grado reconsliluyente. riegan la Perla <le San Ca,los. 
Doctor D.^luíuol Pérez Molina, con esta agua se tiene i a  salad d domia.ho.

A G E N C IA  D E  ..B L A N C O  T  N B G E O s E N  L A  H A B A N A ; .L A  M O D E R N A  P O E S IA ., O B IS P O . 135
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APIOLIlUA CHAPOTEAUT
NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL

Es el más enérgico de ios enienagogos 
que se conocen y  el preferido por el cuerpo 
médico. Regulariza el flujo mensual, corta 
ios retrasos y  supresiones nsl como los 
dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremcten á momiJo la

SALUD SEÑORASDE LAS
PARIS. 8, rae Vivieime, ¡ ta todas las Firmarlas

NIGRITINE
Negro, Moreno, Caeteño

6, A v e n u e  de  l’O p ó ra  '

E ’ A S I I S

LAJOUVENCE 1
AI

misas
novia

14, UOUTEñA. 14. MADfílD 

ESPECIALIDAD EN CORSÉS
A  .HEDIDA

Artículos rooomendados; I íE 
H E R V E ID I/E E X  a largn  v 
(líNm íniiyc e l ta lle . — EE 
MAIJiTESíOSf, corsépara sos­
tener V d ism in u ir  e l vieu* 
tre .—E’EXPASISIBI-E, to ­
d o  g om a , iirlíoulo Brevete, re­
comendado poreldocteurDuEsac, 
do Madrid.

^  Calúlogo y muestrario gratis
,T A  n ov ed a d  de París en n>pa blanca: Faldas, ca- 

fichde. blusas, ete., e to .-E a ü IP O S  r icos  para 
, modelos de las cortea de Europa.

: CuracÉ segura del ESTREÑIMIENTO

Estreñimiento tenaz Enfermetlades del Higaoo
Atonía oel Intestino

Almorranas
VaniODS

Náuseas

Embarazo fle Estomago
Dolores de Cabeza

EstreTiimiento
duraole la Preñez 
y  la L a cta n cia .

Enviase G R A T I S ”^ " " " *  ^_ _  _  _  _  _  _  toda persona que eavtcsui señd»
& A.RO S PUJA.TO, Barcelouaf o u e s t r o  a f e n t e  ec España.PaOiaiC SF LAF PFI.̂ CIPAI.t• PaFMA<*1AS T nnOOl'RFIAS.

◄ x: rxx^

La Primera Marca del Mundo

GnERLAlN
D

II lifCOII- fs- icpiifs;

u.Agua de Colonia

Hégémoniennev

Perfumo delicioso muy o tima­
do para Is limpieza delcuerjiu.

V Crema de Fresas» 

CoJd-Cream Especie!

l’ara tunlli. iiry suavizarla pie

<•. Jardín del Cura» 

Extracto para Pañuelo 

Mutable por su distiiU’ióii.

fijaban Sapocetio 

de Blanco de Ballena

Inofensivo para la cara y la- 
manos.

peí
tel

í-

A G E N T E S  D E  . B L A N C O  Y N E O R O >  E N  M E X I C O :  J .  S U X O  Y O.
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ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
Admilimos en esta eeccirtn n<n.ncion u/aird,fícos 6 los siguientes precios por inserción, sin deacuonto; Pop «m n n a n c i o  ''®  *

<]iiiiice palabras, *  péselas. P e r  cada psilabra iiiAs. 3 0  céatlm os. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y
toda cantidad numérica que exceda de cinco cifras, por dos palabras.Al importe de cada anuncio deberá añadirse 10 eé iiliiiios  do poRi-ta por el impuesto del Lstedo. ___

Los señores que deseen publicar un ANtrncto t e l s o b íf ic o  remitirán el original á !a  Administración. Claudio Ooello, LOl. a onvo'wwuw 
ei gu importe en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ooho días do anticipación á la locha en que deba ser publr-vlo

LEASE; La Administración de 
Blanco t  N koho ruega á los 

personas que le remitan anuncios 
telegráficos se sirvan acompañar 
su nombro y las señas de su do­
micilio, á fin de poderles escribir 
si hubiera algún inconveniente 
para la inserción. Los qua no 
vean publicados los anuncios quo 
hayan remitido, pueden pasar á 
recoger su importe á la Admi- 
riflmcióii do esta Itevista

Re p r o d u c c ió n  dci cana­
rio.—winn traliidi) piócticu 

sobro la cría de este pii.íiiro. Vóu- 
doso prineipales libroi ¡as.

JARDÍN Kuhn.—Fábrica do 
co ronas en lela y porcelana, 

desde 5 duros,adelanto; combina- 
Clones artísticas; se tinen pUiuias, 
se man a real; cuchillos á ÜJ 

'  céntimo,,.

TARJETAS visita, una peseta 
' lOU. Para, provincias, certifi­

cadas, 1,35.—José Castillo, San 
Bernardo, 14, Madrid.

ly/lAQUINAS escribidoras.— 
Aparatos para escribir con 

precisión toda clase do documen­
tos. Modelo» económicos. Huer­
tas, 10.

P r ANZEN.—Fotografía Ar- 
' tística. Principe, 11. Ro|>ro- 
ducciones. Ampliaciones. Pintu­
ras al óleo y acuarela. Envíos á 
provincias.

C e  a l q u i l a n  yse venden 
Agrandes cocheras.—Dará ra 
zón el portero do Ayala. 0.

pK.^NZEN. —Fotografía Ar- 
* lí.'tica. Príncipe, 11- Platino- 
tipia. Esmaltes. Fotografías so­
bro madera y metal.

I/U H N . — Jardín artificial en 
' 'siete salones, Cruz, 42, con la 
gunii, alameda, conadores, ría; 
curiosidad digna do sor visitada.

pKANZEN. —Fotografía Ar- 
' * tística. Principo, 11. Retratos 

y grupos artísticos. Instantáneas 
de niños.

1 ÜRENZO RACAUD, horti 
^ cu lto r , Zaragoza, rcmitiri 
gratis su catálogo general á lodos 
ios que lo soliciten.

P r ANZEN. —Fotografía Ar- 
'  tlsti( a. Príncipe, 11. Tralciioa 

1 fuera de casa. Espocialiilod; lo- j  lopraffas é interiores do noche

D a RTOS.—Teodora Soriano, 
* profesora. Gabinetes para ca­
sos profesionales. Luz eléctrica. 

■ riavel, 6, tercero derecha.

Á 1.203 pesetas de 
“  ̂  ^  premio se na en el Bo­
letín de Novedades musicales á 
los olientes de la Case más bara­
ta do España. Dotejio, editor de 
música, Bilbao. Se manda gra­
tis y franco de corroo. Existen­
cias (le más de cuarenta toiieltidus 
de papeles de música de^todas 
las ediciones y de todos los auto­
res. Compra directa á todos los 
editores dpi mundo entero, evi­
tando los gastos do comisionistas 
intermediarios y pudiendo así 
vender la música en condiciones 
increíbles de b iratura. Toda la 
música se sirve franco de correo. 
Pedid Catálogos y Boletines á 
Dotesio, Bilbao.

CÚRATE irritación garganta, 
tos, cosquilleo, ronquera, con 

pastillas MonlholCocaina S. Cres­
po. Posotas 1,50 firmadas.

AGENCIA FÚNEBRE WllLITAR. m ~  CLAUDIO COELLO, 46

ACEITE i  HOGG
dsHIGADO FRESCO dtBACALAO, fíAJUHAL y M E D IC IN A L

ú " ' CO P s V l S T ^  H O W G ,  2, á u e  CaatlflUone. P a n e . T bh to d as  LAS Fa RMa CUS-

TUDlTínú para bordar y hacer 
l/lDUtlUlJ encaje. Se hacen
muy baratos. Bar- Cotifú Dlttl 
guillo, 20, Madrid. Ddllld lU ld

PIANOS DE OCÁSlOíT
Compra /  venia, HITA, 6, pral.

Establuciraiento tuyo funda­
dor y dueño q! profesor, piani.ita 
y aliñador D. Nioasio del Yerro 
y López bo propone sea una casa 
eepecial en crédito y confianza.

La Maquinaria Inglesa  
BO M BAS A VAPOR «SPECIAL®

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  18, M A D R I D
D lievtor: l>. JAI.11I5 K A l H E

t ’ A SI!

8,
rae Vivisrmfi

OBESIDAD
A s D e

— B" >»»
principsiss 

FarniBcias.

d e l  D
S n n ' t n m P i é n  muv e l i r a e e s

e)i Cilio j i s l i  b t «  30
R E D U C C I Ó NS O I i I l T D L j B K - - B A . R . l S r A i r ,  c o n s e j e r o  i m p e r m l

p ir r a  c o m b a t i r  e i  e t í r s i i i m l e n t o  y  p u r g a n  c o n  íu a B i d n d  j  s i n  c ó l i c o s .

T A R J E T A S
de visitBiUna peseta  100

Con canto dorndo. 1,50.
RECORDATORIOS

imi>rcsos, de-̂ do 7 pésetes 100. 
l’ ..ra provincias, certificado, 

0,25 (le iiiimi-nto.
ATOCII.\. » « .  frente á la 

l’ liizii do .Minute, Madrid.

¡ESTÓMAGO 
ARTIFICIAL!

ó I* o  r, V o  S del 
l>U. KVATX es un
iii'cparaclu incompara­
ble para la cura de to­
das las dolencias del 
oNldmiigo 6 iiite.s» 
líaos, por antiguas 
quo sean. Los vómi­
tos. acedías, ardores, 
pesadez, flatos, dolo 
res do estómiigti, cin­
tura, etc-, etc., así que 
diarreas ó estreñi- 
inieiito. desaparecen á 
la primera dosis. Exi­
to seguro. Ctnit.7,50; 
media caja, 4 pesetas, 
en famiüciaa y Mn- 
<lri<l, Arenal, 2; 
Itarcnloiin , Ram­
bla Flores, 4: Hntui- 
iiii, Sarrá; Maailii, 
Zohel y Jloyery C.”;

I I j is ib o i i . Acovedo: 
-Ht'xioo, Levy y C.*; 
Cniuicii», Muza, y 
en las farmacias y dro­
guerías bien surtidas. 
Pídanse folletos.

A re n le s  exclusivos para rec.D if la puBlic.oao ex iran jera : S
,  SOCIEDAD UbERAL DE ANUNCIOS DE ESPAÑA. ALCALA. 6 Y 8. KADHIU
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A N U N C IO S

SOLICÍTENSE TARIFAS
D E  PRECIOS

c o i m c i t ^ o
A N U N C IO S 

SOLICITENSE TARIFAS
. DE PRECIOS

A lO lIX lS TK A t'lÓ S  . . .

104, C L A U D IO  C O E L L O ,  104, M A D R ID

2 0  CÉNTIMOS =  NÚMERO SUELTO EN TODA ESPAÑA =  2 0  CÉNTIMOS 
3 0  CÉNTIMOS =  NÚMERO ATRASADO = =  3 0  CÉNTIMOS

S E  A D M IT E N  S U S C R IP C IO N E S
En la Administración, Claudio Coello, 104; en Ja papelería de D. Andrea Garda, ,^calá, 23, y en laa librerías de Fe,
Carrera de San Jerónimo. 2; San Martin, Puerta del Sol, 6; E. Capdeville. Plaza de Santa Ana, 9; Suárez, Preciados, 48; 

Romo y Füssel- Alcalá. 5; Gutenberg. Plaza de Santa Ana, 13; Carlos Ferreiro, Fiiencarral, 12, litografía

TARIFA DE SUSCRIPCIONES TRIMESTRE SEMESTRE AÑO

M a d r i d ................................................................... ..... ptas. ( .5 pttu, O  ptM,

P r o v in c ia s  y  P o r tu g a l.................... 5 ptM. ' o  ptrs. ' II  ptsis.

U ltra m a r y  E x t r a n j e r o ............... 5 frr.ncos.' 1» francos,' 17 francos

A D V E R T E N C IA S

Liis suMri|>cioiU’s ciuiiivzan siempre en 
ei primer iiúinJÍi) de cadn mes. 

l’ iiV'ó adeinntniii.i en, cellos de correos, 
liliranziis li letnis de fácil cobro.

SOLUOIONES
torreiptndlentst ni núrners anterlm

Ai jeroglifico Con licencia ó sin li encis 
la mnáa va por Iii calle,
(1UC la rntidii de los ninzi'S 
no pide permiao a nadie.

BOYAL WINDSOR
E L C E L E B R E

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SO N  VUESTROS CABELLOS 

DEBILES O CAEN?
SN EX, CASO AFIRM ATIVO

D E
r*TI ^  A N E M I A .  -  CHOROSIS^ '̂S I

r > E B I L ir > A I >  -  C O N 3 U N C Z O I T

6l HIERRO BRUVAIS
representa uiaclamcnte el hierro contooldo 
en la economía. Experimentado por losi 
principales médicos del mundo, pasa inme-l 
diatamcnlc en la sangre, no ocasional 
estreñimiento, no fatiga el estómago, ao enne-l 
greco l<is dlciiies, — tiaeasí TelalB ii eaiJi eeaidi.I
liijui liTerdideulItret.-De renta e n  lodat Jai far/neciej.'
porlijor. 40 y 4 2 ,R u e8 t-X a a a re ,P A R X s.J

- ___  i TTmnlgad el ROYAL WINDSOR, esta
exceioiriitoimo pri.idueto, devuelve a los cabellos Illancos 
B U  color primitivo y la herm osura natural de la juveniud. 
Detiene In caída del cabello y hace desaparecer la caspa. 
Es el SOLO Restaurador del cabello premiado, ResuUadoa 
inesperados. — Venta siempre creciente. — r.xijare subii' lus 
frite ,S las piilnbrnt ROYAL WINDSOR. — Vendóse «n las Peluquerías 
y PerliiillcriAt eii y mediut li'atcus.
OZPOSXTO PSIN C IFA X: 22 . Rue de rEchlriuler, PARIS

Se inTiz franco, a teda persona que lo pida, el Prospecto 
conteniendo pormenores y atestaciones.

Reguladores eléctricos
CON CAMPANA

MARCHA G AR A N TIZA D A

FÁBRICA DE RELOJES. J. G. GIROD 
° Calle de Postas, 25 y 11 , Madrid

CALLICIDA LLUCH
Mata los tallos, ojos de gallo y toda clase de durezas. Precio 

lin a  pénela. Do venta en las farmacias, droguerías y  zapata. 
rias.Dcpó-ito en .Madrid; Farnlaoia Moderna, Hortaleza, 1ÍÜ. - 
liarceloim; Droguería de V. Fcrrer, Princesa, 1. — Al por mayor 
fó;in íi'eliiie, 133, San Gervasio (.Ravcclona;.

STURGBSS Y  POLEY

MADRID

VALLADOLID
:4-2tV

Especialidad en Máquinas de vapor, Bombas de acción 
directa «Worthingtonp 

y Contra incendios tcMerryweatheru
Siempre tienen en existencia un gran surtido de Máquinas 

para toda clase de industrias: Arados, Alambiques, Prensas, etc.

PATE EPILATOIRE DUSSER
daairuii hsiis !>■ Rarea el Valla a<l roxraile U i  Si-mii (Rirhs, Bical,. ,lr,1. ■in mnciio 
DElicr,, i<src el euii.. 60 Años de £xilo, v miliare, le [e.iimanin, csrsntiiaii Is efieieis ó* 
( l U  rrei.srjcioD. iSe eeiin, en c á j 4 ! .  [■••k l i  I' t>'». '  e n  f/2 csyM M iy eMiifOU licero). 
Psrs lai Srstai en pleeie el P IL IV O A C . O U S S E R ,  1, Bue J.-J. Bousseau. FAflla

llcerMiiIue tulue Iw- ilrntlK» <lc prupledad ai tittlc.i ¡ uterai'ia. 
M) SK DEVUCl.YlíM l.OS nlüUJS.M.lib

ln i| ir b i iL )i  )>urilcuUtr Ue l l L \ ^ c o  r y L u n r .

Jin¡'* t4o cu papel 'te Ija VascU'Usluá

'1*9!
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